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VIOLENCIA ESTÉTICA DIGITAL Y DESIGUALDAD ALGORÍTMICA EN REDES SOCIALES 

DIGITAL AESTHETIC VIOLENCE AND ALGORITHMIC INEQUALITY ON SOCIAL MEDIA 

RESUMEN 

La violencia estética digital (VED) se define como la convergencia de prácticas, contenidos y lógicas algorítmicas que imponen, 
refuerzan o sancionan normativas corporales hegemónicas en entornos en línea, lo que puede generar daños psicosociales y 
simbólicos en las personas. Este artículo buscó sintetizar la literatura científica sobre el tema (2015-2025) y trascender las 
etiquetas fragmentadas que han limitado su estudio. La metodología se realizó por medio de una revisión de alcance (Scoping 
Review) bajo la normativa PRISMA-ScR. Para la síntesis se empleó un modelo ecológico multinivel y una matriz de equidad 
PROGRESS-Plus para examinar la interseccionalidad y los determinantes sociales de la vulnerabilidad digital. Los resultados a 
través del análisis cronológico identificaron una evolución en cuatro fases: desde la normalización del retoque (2015) hasta la 
hiperrealidad algorítmica (2025). Por otra parte, PROGRESS-Plus reveló que, además del género, factores como la raza y el 
estatus socioeconómico consolidan la violencia estética en entornos digitales. Se concluyó que la VED opera como un sistema 
de exclusión estructural, por lo que se propone una definición integradora que facilite la auditoría algorítmica y políticas públicas 
con enfoque de justicia digital. 

Palabras clave: algoritmos, imagen corporal, desigualdad digital, plataformas digitales, violencia estética digital 

ABSTRACT 

Digital aesthetic violence (DAV) is defined as the convergence of practices, content, and algorithmic logics that impose, reinforce, 
or sanction hegemonic body norms in online environments, which can cause psychosocial and symbolic harm to individuals. 
This article sought to synthesize the scientific literature on the topic (2015–2025) and move beyond the fragmented labels that 
have limited its study. The methodology involved a scoping review (Scoping Review) conducted in accordance with the PRISMA-
ScR guidelines. For the synthesis, a multilevel ecological model and a PROGRESS-Plus equity matrix were used to examine 
intersectionality and the social determinants of digital vulnerability. The results of the chronological analysis identified a four-
phase evolution: from the normalization of photo editing (2015) to algorithmic hyperreality (2025). Furthermore, PROGRESS-
Plus revealed that, in addition to gender, factors such as race and socioeconomic status reinforce aesthetic violence in digital 
environments. It was concluded that VED operates as a system of structural exclusion; therefore, an inclusive definition is 
proposed to facilitate algorithmic auditing and public policies with a digital justice focus. 

Keywords: algorithms, body image, digital aesthetic violence, digital platforms, digital divide  



 
 
Sociedad de Investigación sobre Estudios Digitales S.C. | ISSN: 2683-328X 
 
 
 

 

Valenzuela-Gastelum, L.,Soto-Decuir, M. & Grijalva, Verdugo, A. (2026). Violencia Estética Digital y desigualdad algorítmica en 
redes sociales. Transdigital, 7(13), e637. https://doi.org/10.56162/transdigital637 

2 

1. INTRODUCCIÓN 

Las personas, en su dimensión física y simbólica, han encontrado en el entorno digital un nuevo escenario de 
exhibición y gestión de la identidad. A raíz de esto, con la masificación de las plataformas digitales, los usuarios 
dedican una parte significativa de su tiempo a proyectar su imagen corporal en redes sociales, lo que convierte la 
exposición visual en una práctica cotidiana. Bajo esta premisa, a partir de la década de 2010, se consolidó un 
ecosistema sociotécnico en el que la visibilidad del cuerpo adquirió un papel central en los procesos de interacción 
social (Rosman, 2025). En consecuencia, la apariencia física deja de ser un simple atributo individual para integrarse 
en economías digitales basadas en la atención, la interacción cuantificada y la recomendación algorítmica (Fardouly 
& Vartanian, 2016). 

De manera simultánea, como señalaron Buelvas Ricardo y Ángel Rojas (2024), estas dinámicas producen 
marcos normativos que condicionan la circulación de contenidos y establecen criterios implícitos de 
reconocimiento. Por consiguiente, la exposición corporal se transforma en un recurso estratégico cuya valoración 
depende de métricas opacas y socialmente internalizadas. Así, el cuerpo se convierte progresivamente en un 
capital visual sostenido a evaluación constante dentro del mercado digital de la visibilidad. 

Ahora bien, este régimen de visibilidad en las plataformas digitales articula un modelo corporal normativo 
que privilegia configuraciones físicas estandarizadas, jóvenes y estéticamente hegemónicas. Es importante 
destacar que esta presión no se ejerce mediante imposiciones directas, sino a través de sistemas de 
recomendación, filtrado y reconocimiento visual. Estos sistemas favorecen a cuerpos cuyas corporalidades 
presentan una coherencia técnica con el atractivo hegemónico y los cánones de simetría visual. Tal como lo planteó 
Han (2013), la coacción se inscribe en lógicas de vigilancia que inducen a la autocensura, mientras que Bucher 
(2018) advirtió que los usuarios adaptan su comportamiento en función de criterios algorítmicos anticipados. En 
este sentido, la normatividad estética se naturaliza como parte del funcionamiento cotidiano de las plataformas 
diluyendo su carácter estructural y su potencial excluyente. 

Bajo esta lógica, se identifica una forma de coerción mediada por la infraestructura tecnológica que, lejos 
de manifestarse como una agresión física directa, opera mediante dispositivos técnicos y simbólicos para imponer 
la homogeneidad corporal. En este sentido, la regulación de la apariencia trasciende al ámbito de las interacciones 
sociales para integrarse en sistemas métricos y programáticos que establecen los criterios de legibilidad y la 
aceptabilidad de los cuerpos (Noble, 2018). Por lo tanto, la estandarización estética deja de ser únicamente una 
problemática de representación para convertirse en un proceso técnico programado, donde las normas corporales 
hegemónicas se traducen en decisiones computacionales y jerarquías de visibilidad. Tal como advirtieron 
Buolamwini y Gebru (2018), Choukas-Bradley et al. (2020), y Noble (2018), estas arquitecturas generan efectos 
desiguales al impactar de manera desproporcionada a cuerpos racializados, trans y no normativos, al reproducir y 
amplificar jerarquías estéticas de exclusión, lo que diluye así su dimensión política bajo la apariencia de neutralidad 
tecnológica.  
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La centralidad de estos sistemas adquiere mayor relevancia en un contexto de uso intensivo y cotidiano, 
donde la exposición visual, la comparación y la evaluación se convierten en prácticas normalizadas a escala global, 
y el problema se intensifica debido al uso intensivo de plataformas digitales. De acuerdo con Datareportal (2025), 
más de 80% de la población mundial utiliza internet y al menos el 70% navega de forma activa en redes sociales 
de forma regular. Asimismo, Pew Research Center (2024) señaló que cerca del 98% de jóvenes universitarios pasa 
al menos 4.5 horas por día en plataformas como TikTok, Instagram, Snapchat y YouTube, caracterizadas por la 
circulación de imágenes editadas, métricas, contenidos efímeros y sistemas automatizados de validación social 
(Hootsuite, 2024). 

Sin embargo, este patrón de uso no es neutral en sus efectos, debido a que instaura un régimen estético 
de visibilidad en el que la apariencia corporal opera como capital simbólico y criterio de valor social (García, 2020), 
en tanto que los sistemas de recomendación gobiernan comportamientos y refuerzan una gramática visual 
hegemónica (Banet, 2018; Cotter, 2019; Duffy, 2017; Engeln, 2017; Zuboff, 2019). Esto favorece la objetivación, 
la comparación continua y la mercantilización de la atención. En palabras de Buelvas Ricardo y Ángel Rojas (2024) 
“los filtros de belleza en TikTok y Snapchat favorecen la obsesión marcada por la belleza artificial” (p. 7). Esto 
privilegia estándares blancos y produce rostros uniformes. 

Casos como el filtro Bold Glamour operan como modificadores cuantificables automáticos que alteran el 
color de la piel, rotan la punta nasal, proyectan malares, ensanchan la mandíbula y suavizan hiperpigmentaciones 
que incrementan la percepción de lo que se considera atractivo y elevan las expectativas de cambios reales fuera 
de pantalla (Toms et al., 2025). Este bucle de realimentación estética (filtro-edición-validación social) predispone a 
intervenir el cuerpo y se vincula clínicamente con la llamada dismorfia de Snapchat, donde la persona adopta la 
versión filtrada como referencia del yo deseable, lo que le intensifica la discrepancia persistente con el cuerpo no 
filtrado y, en consecuencia, motiva la búsqueda de procedimientos estético-quirúrgicos orientados a replicar rasgos 
inducidos por el filtro.  

Este fenómeno se traduce en una escalada en las intervenciones, pues la International Society of Aesthetic 
Plastic Surgery ([ISAPS] 2024) reportó que a nivel mundial se realizaron 17,415,678 procedimientos estéticos y 
quirúrgicos en 2024. Esta alza sostenida y concordante de procedimientos y cirugías aparece como correlato 
tangible de la presión estética, la cual reconfigura normas de interacción y evaluación social, donde la aceptación 
del cuerpo corregido como horizonte de normalidad y vía legítima para sostener su pertenencia y la visibilidad en 
plataformas. Por lo tanto, esta experiencia cotidiana se convierte en una evaluación pública, mientras que, en el 
ecosistema digital, los filtros de belleza se articulan con legados históricos de racialización, clase y edad que han 
estructurado jerarquías estéticas persistentes, que por lo general son acompañados de microagresiones y 
mensajes correctivos, que acentúan la disciplina del yo y la internalización de estándares. 
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De este modo, la pigmentocracia heredada del orden colonial continúa operando como principio de 
clasificación estética y social, la cual se ve amplificada por las plataformas digitales que valorizan fenotipos 
asociados con cánones europeos y angloparlantes (Telles, 2014a; Viveros, 2016). Desde esta perspectiva, para el 
trasfondo cultural consciente o inconsciente, las corporalidades no hegemónicas como son afrodescendientes, 
indígenas, mayores o con discapacidad, tienden a estar subrepresentadas o desplazadas hacia posiciones de baja 
visibilidad (Edmonds, 2010; Jarrín, 2017; Telles, 2014b). 

Así pues, estas jerarquías estéticas de larga duración se actualizan en los medios digitales de alta 
penetración, y la pigmentocracia colonial se funde con la vigilancia algorítmica. Esta convergencia configura una 
cotidianidad donde la publicación constante y la edición de imágenes opera como señales de valor social. Esto 
produce tensiones entre el cuerpo vivido y el cuerpo algoritmizado, intensifica la vigilancia estética entre pares y 
traduce la apariencia en oportunidades de pertenencia y reconocimiento, con efectos directos en el bienestar y las 
trayectorias de vida de la persona. 

En este escenario, ciertos contextos de la periferia global presentan una manifestación crítica del 
fenómeno, donde la cultura de la imagen adquiere una carga simbólica exacerbada. En estas regiones, la diversidad 
fenotípica entra en fricción directa con estándares de belleza que son intensificados por las dinámicas locales. Esta 
expresión se acentúa por condiciones climáticas y asimetrías económicas que incrementan el trabajo estético 
necesario para cumplir con las expectativas visuales de los algoritmos que rigen las plataformas, y se transforma 
en un capital cultural costoso y desigualmente distribuido entre los individuos. En ese sentido, las huellas del cuerpo 
vivido contrastan con las exigencias de homogeneidad; específicamente, la heterogeneidad corporal de los sujetos, 
la cual es expresada en la diversidad de tonos de piel, tallas y rasgos, lo que colisiona con cánones estéticos 
impuestos por tendencias globales que circulan masivamente, desplazando las realidades físicas y culturales del 
territorio. 

De este modo, la presencia digital se transforma en una competencia que exige una inversión persistente 
no solo en el consumo estético, sino en dispositivos de alta gama, conectividad estable y habilidades de edición. 
En este sentido, los costos operativos amplían las brechas de desigualdad y consolidan la estética de plataforma 
como un ideal simbólico, así como una estructura de exclusión económica que convierte la visibilidad en un bien 
de difícil acceso. Por lo tanto, a pesar del aumento de investigaciones sobre imagen corporal y uso de redes 
sociales, estas dinámicas continúan siendo escasamente reconocidas como una forma de violencia en la literatura 
científica indexada (Maheux et al., 2024), pues el fenómeno suele abordarse desde categorías parciales como el 
ciberacoso, autoestima, filtros de belleza o edición digital. Estos enfoques describen efectos individuales, pero 
omiten el análisis de las infraestructuras algorítmicas que producen y sostienen estos daños.  

Tal como advirtieron Benjamin (2019), Couldry y Mejias (2019), y Noble (2018), esta omisión contribuye a 
quitarles responsabilidad a las plataformas y desplazar el problema hacia el ámbito de la autorregulación subjetiva. 
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En consecuencia, la ausencia de un término o un concepto específico como categoría analítica limita su 
incorporación a marcos de derechos digitales, salud pública y regulación tecnológica. Esto dificulta el diseño de 
instrumentos comparables, la identificación de poblaciones en riesgo y la formulación de políticas públicas 
orientadas a la prevención, la rendición de cuentas y la reducción de desigualdades mediadas por la tecnología 
(Gillespie, 2018; Van Dijck et al., 2018). 

Es necesario reconocer la violencia estética en los ecosistemas digitales como un problema de interés 
público, cuya inclusión en los debates sobre derechos digitales permite avanzar hacia modelos de gobernanza 
más justos, transparentes y sensibles a los efectos diferenciales de la infraestructura algorítmica sobre los cuerpos. 
Precisamente, este vacío conceptual constituye el punto de partida del presente artículo, que tiene como objetivo 
analizar la literatura científica sobre la violencia estética digital (VED) (2015-2025) y trascender las etiquetas 
fragmentadas que limitan su estudio. 

2. MÉTODO DE INVESTIGACIÓN 

La presente investigación tuvo un enfoque cualitativo de tipo documental, pues se desarrolló mediante una revisión 
de alcance (Scoping Review), la cual cartografía un fenómeno emergente, multidimensional y en constante 
transformación como es la violencia estética en redes sociales (Arksey & O’Malley, 2005). Con el objetivo de 
garantizar la sistematicidad y el rigor científico exigido en las revisiones de literatura contemporáneas, el proceso 
se ciñó estrictamente a las directrices de la normativa Preferred Reporting Items for Systematic reviews and Meta-
Analyses extension for Scoping Reviews (PRISMA-ScR). Esto aseguró la trazabilidad auditable y la síntesis de 
evidencia reproducible. Asimismo, este tipo de revisión realizó una codificación inductiva emergente de la literatura 
con una deductiva, basada en marcos preexistentes de justicia social y salud pública, lo que facilitó una 
interpretación crítica de los vacíos de investigación y las etapas evolutivas del fenómeno. 

2.1. Estrategia de búsqueda y delimitación del corpus 

Para capturar la complejidad técnica y social del fenómeno, se desplegó una búsqueda sistemática en 
bases de datos con impacto global (Scopus, Web of Science, Google Académico, SciELO y Dialnet). Mientras que 
el horizonte temporal se delimitó entre enero de 2015 y enero de 2025. Esta ventana de observación trazó la 
trayectoria de los albores de la edición fotográfica móvil hasta la actual consolidación de la hiperrealidad algorítmica. 
Con respecto a la localización de la evidencia existió una delimitación lingüística del idioma inglés que responde al 
carácter emergente y reciente del concepto central del estudio. Durante la fase exploratoria no se identificaron 
trabajos equivalentes en español que abonaran el fenómeno desde una conceptualización comparable, de forma 
que la búsqueda en inglés permitió garantizar la consistencia terminológica, precisión analítica y recuperación de 
la producción científica disponible en torno a la violencia estética, y estas se combinaron con descriptores 
relacionados, entre ellos: appearance-related cyberbullying, body shaming, fitspiration, cisheteronormativity, filters, 
algorithmic bias, objectification y social comparison.  
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Tras la desduplicación de los registros, se cribó mediante la revisión independiente de títulos y resúmenes, 
siguiendo los lineamientos generales del protocolo PRISMA-ScR. Este marco se utilizó como referencia para 
garantizar la transparencia en la identificación y selección de los estudios, mientras se mantenía flexibilidad acorde 
al carácter exploratorio de esta revisión de alcance. Posteriormente, con el fin de asegurar el rigor exigido por 
Arksey y O’Malley (2005), el análisis de datos trascendió la lógica positivista de extracción para centrarse en una 
construcción reflexiva del tema. Bajo esta premisa, se aplicaron las seis fases de Braun y Clarke (2019): 
familiarización, generación de códigos iniciales, construcción, revisión, definición o denominación de temas y 
redacción del informe. Este abordaje comprendió las lógicas de poder subyacentes en la infraestructura digital, lo 
que supera la mera descripción cuantitativa de la infraestructura digital. 

El esquema population, concept and context (PCC) funcionó para delimitar la base estructural de ejecución 
de las fases de análisis temático, a partir de los criterios establecidos y la recuperación de evidencia que facilitó la 
identificación de las recurrencias semánticas, y tensiones críticas entre la corporalidad y la infraestructura 
tecnológica. De este modo, el corpus recolectado proporcionó la densidad empírica necesaria para trascender las 
etiquetas fragmentadas de la literatura. Asimismo, este andamiaje aseguró que la síntesis no sea una descripción 
de datos, sino una construcción conceptual fundamentada que permita articular de manera orgánica y sin 
presupuestos previos, la categoría analítica que este estudio propone fundamentar (Tabla 1)  

Tabla 1 
Esquema PCC 

Población Concepto Contexto 

Personas 
usuarias de 
redes sociales 

Manifestaciones estético-digitales con 
potencial de sanción o daño; filtros, 
edición, comparación social, auto-
objetivación, lookism digital, métricas de 
visibilidad y sesgos algorítmicos en redes 
sociales. 

Plataformas digitales visuales (Instagram, 
TikTok, Snapchat, YouTube y Facebook), en 
investigaciones publicadas entre 2015 y 
2025. 

Nota. El esquema PCC se empleó para delimitar la revisión de la literatura. 
 

En conjunto, la operacionalización del esquema PCC, estableció límites analíticos claros y consistentes 
para la identificación, la selección y la síntesis de la evidencia. Esto aseguró que los estudios incluidos abordan de 
manera explícita la intersección entre prácticas estético-digitales, dinámicas de visibilidad mediadas por 
plataformas y potenciales formas de sanción o daño simbólico. Por lo tanto, esta delimitación contribuyó a 
preservar la coherencia interna de la revisión y a garantizar la pertinencia del corpus analizado. 
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2.2. Criterios de elegibilidad y selección 

Bajo una lógica de inclusión rigurosa, se seleccionaron artículos originales, revisiones teóricas y capítulos 
de libros que abordan el impacto de las infraestructuras digitales en la imposición de normativas corporales. 
Asimismo, resultó imperativo excluir trabajos centrados exclusivamente en enfoques clínicos-biomédicos como los 
relacionados con trastornos de la conducta alimentaria, trabajos de marketing sin trasfondo sociocultural o 
publicaciones sin acceso a texto completo, con el propósito de priorizar las investigaciones que examinan la 
violencia estética en medios digitales desde una perspectiva sociotécnica, comunicativa y estructural. 

2.3. Marcos analíticos de síntesis  

Para la interpretación y síntesis de los datos, se optó por un enfoque metodológico híbrido que permitiera 
abordar tanto la profundidad como la amplitud del problema: 

• Modelo Ecológico Multinivel: permitió categorizar los hallazgos en dimensiones 
interconectadas, transitando desde la percepción subjetiva, hasta hegemonías 
culturales y políticas de plataforma. 

• Análisis cronológico evolutivo: la articulación de los resultados permitió estructurar 
cuatro fases críticas que facilitan visualizar el desplazamiento de la responsabilidad 
estética desde el usuario hacia la autonomía opaca del algoritmo. 

• Matriz de Equidad PROGRESS-Plus: en aras de alcanzar una justicia digital, se aplicó 
este marco para escrutar la interseccionalidad de la violencia estética en medios 
digitales, la cual facilitó la identificación de determinantes críticos de vulnerabilidad, 
tales como la raza, el género, el estatus socioeconómico y el lugar de residencia, lo 
que permitió comprender cómo la violencia estética opera de manera panóptica y 
desigual. 

3. RESULTADOS 

El proceso de selección, documentado en el diagrama PRISMA-ScR (Figura 1), consolidó el flujo de evidencia 
desde la identificación inicial hasta la inclusión final de los estudios. En esta etapa, cada artículo se analizó bajo 
variables clave como son: autoría, población, plataforma tecnológica, nivel analítico (micro, meso o macro), 
mecanismos de exposición y sus principales consecuencias sobre la imagen corporal.  
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Figura 1 
Identificación y selección de estudios a través de las bases de datos 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
Nota. Diagrama de flujo del proceso de identificación, depuración, selección y exclusión en la revisión de 
literatura. 
 

Una vez definido el corpus, se procedió con la sistematización de los documentos y se logró identificar 
cuatro etapas representativas, las cuales se organizaron en fases del 2015 al 2025 (Figura 2). Estas etapas 
representativas para tomar en cuenta fueron: la normalización del retoque digital (2015-2017), la dismorfia de 
Snapchat (2018-2020), la sistematización del daño estético (2021-2022) y la hiperrealidad e inteligencia artificial 
(2023-2025).  

Figura 2  
Fases de la cronología de la distorsión estética en entornos digitales 
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En consonancia con lo anterior, la síntesis se realizó mediante un enfoque narrativo temático, articulado a 
partir de un modelo ecológico multinivel, lo que permitió observar una transición crítica en la naturaleza de la 
violencia estética. Mientras que los estudios fundacionales (2015-2017) se centraron en la agencia del sujeto y su 
comparación social (nivel micro), la evidencia más reciente (2023-2025) desplazó el foco hacia la agencia del 
algoritmo (nivel macro), donde el daño es preconfigurado por la arquitectura técnica de la plataforma. De este 
modo, la evolución de la violencia estética en medios digitales no es solo cronológica, sino cualitativa, debido a 
que se pasó de una preocupación por la autopercepción a una dependencia estructural de la hiperrealidad 
algorítmica, donde el filtro deja de ser una opción lúdica para convertirse en un imperativo de legibilidad social. 

Tabla 2 
Matriz de extracción y síntesis de evidencia cronológica-temática 

Fases Autor/a (año) Título del trabajo Nivel analítico Foco de violencia 

Normalización 
del Retoque 

Fardouly et al. 
(2015) 

Social comparisons on social 
media: The impact of Facebook 
on young women's body image 
concerns and mood 

Micro Comparación 
social y 
autopercepción 
subjetiva 

Tiggemann y 
Zaccardo (2015) 

"Exercise to be fit, not skinny”: 
The effect of fitspiration imagery 
on women's body image 
(““Exercise to be fit, not skinny”: 
The effect of fitspiration imagery 
on ...”) 

Chua y Chang 
(2016) 

Follow me and like my beautiful 
selfies: Singapore teenage girls’ 
engagement in self-presentation 
and peer comparison on social 
media 

Punto de 
inflexión clínico 

Kleemans et al. 
(2018) 

Picture perfect: The direct effect 
of manipulated Instagram 
photos on body image in 
adolescent girls 

Micro Vigilancia entre 
pares 

Ramphul y Mejias 
(2018) 

Is Snapchat Dysmorphia a Real 
Issue? 

Micro–clínico Dependencia de 
Filtros de realidad 
aumentada 

Sistematización 
del daño 

Wells et al. (2018) Facebook knows Instagram is 
toxic for teen girls, company 
documents show 

Macro- meso 
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Tabla 2 
Matriz de extracción y síntesis de evidencia cronológica-temática 

Fases Autor/a (año) Título del trabajo Nivel analítico Foco de violencia 

Thompson y Keli 
(2021) 

"Beauty apps and filters in visual 
digital cultures: Perceived 
sociocultural pressures, self-
rated emotional expressiveness, 
and image processing 
algorithms" (“Beauty Apps and 
Filters in Visual Digital Cultures: 
Perceived ...”) 

Sesgo algorítmico 
IA y exclusión 
sistemática 

Hiperrealidad y 
la inteligencia 
artificial (IA) 

Fong et al. (2024) Ozempic (glucagon-like peptide 
1 receptor agonist) in social 
media posts: unveiling user 
perspectives through Reddit 
topic modeling 

Micro–meso Vigilancia entre 
pares y exclusión 
sistemática 

Barbera (2025) Digital Dysmorphia: The Impact 
of Selfie Culture and Photo 
Manipulation on Body Image 
and Self-Perception 

Micro–meso Comparación 
social y 
autopercepción 
subjetiva 

Doh et al. (2025) What TikTok Claims, What Bold 
Glamour Does: A Filter’s 
Paradox 

Sesgo algorítmico 
IA y exclusión 
sistemática. 

Micro Comparación 
social y 
autopercepción 
subjetiva 

Miller (2025) Preserving the ephemeral: A 
visual typology of augmented 
reality filters on Instagram 

Meso Comparación 
social y 
autopercepción 
subjetiva 

Hussain et al. 
(2025) 

Manufacturing beauty: How AI 
and social media are redefining 
aesthetic norms in emerging 
digital cultures 

Micro–meso Vigilancia entre 
pares y exclusión 
sistemática. 
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Nota. Elaboración propia a partir de Hong et al. (2020) con base en la revisión de la literatura científica publicada 
entre 2015 y 2025 sobre imagen corporal, cultura del selfie, filtros de realidad aumentada y sistemas algorítmicos 
en plataformas digitales. 

 

De manera complementaria, se incorporó el marco PROGRESS-Plus (Tabla 3) para examinar la 
interseccionalidad y las desigualdades asociadas a determinantes sociales, en consecuencia, identificar cómo las 
presiones estéticas digitales afectan de forma diferenciada a diversas poblaciones.  

Tabla 3 
Matriz de interseccionalidad y determinantes de equidad social 

Determinante Definición operativa y tensión crítica Estudios relacionados (N=14) 

Place Geopolítica de la estética: Tensión entre 
la homogeneización global de los 
cánones visuales y las especificidades 
culturales locales o transfronterizas. 

Chua y Chang (2016): Culturalidad de la 
autopresentación en Asia. 

Spada (2025): La "desterritorialización" de la belleza 
mediante la nostalgia digital generada por IA. 

Race  Sesgo Algorítmico: imposición de rasgos 
hegemónicos eurocéntricos mediante el 
"blanqueamiento digital" y la erosión de 
la diversidad fenotípica. 

Doh et al. (2025): Opacidad en filtros de IA (Bold 
Glamour). 

Hussain et al. (2025): Redefinición normativa de la 
belleza racializada por algoritmos. 

Occupation Trabajo Estético Digital: brecha entre la 
imagen como herramienta profesional 
(influencers) y el consumo pasivo 
aspiracional. 

Fardouly et al. (2015): Comparación social frente a 
pares y celebridades en entornos pre-algorítmicos. 

Gender  Vigilancia Corporal: focalización 
sistemática de la tecnología en el 
escrutinio y perfeccionamiento del 
cuerpo femenino. 

Transversal: Tiggemann y Zaccardo (2015); 
Kleemans et al. (2018); Wells et al. (2018). 
Dominancia absoluta en la muestra. 

Tabla 2 
Matriz de extracción y síntesis de evidencia cronológica-temática 

Fases Autor/a (año) Título del trabajo Nivel analítico Foco de violencia 

Spada (2025) History ‘for the gram’: AI beauty 
and the vintage, analogue, and 
‘throwback’ celebrity 

Vigilancia entre 
pares y exclusión 
sistemática 
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Tabla 3 
Matriz de interseccionalidad y determinantes de equidad social 

Determinante Definición operativa y tensión crítica Estudios relacionados (N=14) 

Religion/Culture Presión Normativa: intersección entre los 
imperativos culturales de conducta y las 
posibilidades tecnológicas de edición. 

Thompson y Keli (2021): Negociación de la 
expresividad emocional y presiones socioculturales 
en aplicaciones de belleza. 

Education Alfabetización Algorítmica: asimetría de 
información entre el usuario y la caja 
negra de los sistemas de 
recomendación y realidad aumentada 
(AR, por sus siglas en inglés). 

Miller (2025): Tipologías visuales y comprensión de 
la realidad aumentada. 

Socioeconomic 
Status  

Mercantilización del Ideal: estratificación 
entre quienes pueden acceder a 
soluciones biológicas (fármacos, cirugía) 
y quienes dependen de simulacros 
digitales. 

Fong et al. (2024): El discurso de Ozempic como 
marcador de clase y exclusión sanitaria. 

Fardouly et al. (2015): Costos asociados a la gestión 
de la apariencia. 

Social Capital Economía de la Atención: cuantificación 
del valor personal a través de métricas 
de validación (likes, views). 

Barbera (2025): Digital Dysmorphia derivada de la 
búsqueda de validación. 

Chua y Chang (2016): Gestión de la popularidad 
entre pares. 

Plus: Edad Vulnerabilidad del Desarrollo: impacto 
desproporcionado en la conformación 
de la identidad durante la adolescencia. 

Wells et al. (2018): Toxicidad sistémica en menores 
(Meta Leaks). 

Kleemans et al. (2018): Susceptibilidad a la 
manipulación visual. 

Plus: Salud/ 
Discapacidad 

Patologización: transición de la 
insatisfacción normativa hacia cuadros 
clínicos psiquiátricos. 

Ramphul y Mejias (2018):  Snapchat Dysmorphia 
como entidad clínica emergente. 

Nota. Elaboración propia a partir de la revisión analítica de catorce estudios publicados entre 2015 y 2025 en el 
Marco PROGRESS-Plus. 

 

La deconstrucción de la evidencia bajo este lente reveló que las expresiones de violencia estética en 
entornos digitales no son un fenómeno monolítico, sino un sistema estratificado de exclusión donde el género 
constituye el eje gravitacional histórico. Esto fue evidenciado por la arquitectura de las plataformas al perpetuar una 
vigilancia panóptica sobre el cuerpo femenino, el análisis denota un desplazamiento hacia nuevas formas de 



 
 
Sociedad de Investigación sobre Estudios Digitales S.C. | ISSN: 2683-328X 
 
 
 

 

Valenzuela-Gastelum, L.,Soto-Decuir, M. & Grijalva, Verdugo, A. (2026). Violencia Estética Digital y desigualdad algorítmica en 
redes sociales. Transdigital, 7(13), e637. https://doi.org/10.56162/transdigital637 

13 

inequidad algorítmica. Particularmente, emerge un determinismo racial tecnológico, donde la IA no solo mejora la 
imagen, sino que estandariza los rasgos fenotípicos hacia ideales eurocéntricos, lo que excluye implícitamente a 
las diversidades étnicas.  

Paralelamente, se observó una tensión crítica respecto al estatus socioeconómico, donde la evidencia 
sugiere una brecha de materialidad, mientras que las clases acomodadas tienen la capacidad de acceder a la 
modificación biológica del cuerpo (GLP-1/Ozempic) para cumplir con el canon de belleza. Los estratos con menor 
poder adquisitivo quedan relegados al uso de filtros digitales, lo que crea una hiperrealidad de clase donde la 
autenticidad corporal se convierte en un privilegio de mercado (Fong et al., 2024). En suma, la transición desde la 
comparación social en Facebook en el 2015 hasta la dismorfia algorítmica del 2025, no solo se ha intensificado el 
daño psicológico, sino que sistematiza las desigualdades de clase, raza y edad, consolidando un entorno digital 
donde la vulnerabilidad es explotada como activo comercial. 

La elección de articular la revisión de alcance conforme a la normativa PRISMA-ScR responde a la 
necesidad de abordar la violencia estética en medios digitales desde una perspectiva metodológicamente rigurosa 
y conceptualmente integrada. En primer lugar, la revisión de alcance permitió sistematizar un cuerpo de literatura 
amplio y heterogéneo, caracterizado por la dispersión terminológica y la coexistencia de enfoques parciales, lo que 
dificulta la delimitación conceptual del fenómeno. Este diseño posibilitó mapear tendencias, identificar vacíos de 
investigación y reconocer patrones recurrentes sin restringir el análisis a hipótesis predeterminadas, en consonancia 
con los objetivos exploratorios y descriptivos del estudio. 

De manera complementaria, el análisis cronológico evolutivo conceptualizó los resultados dentro de una 
secuencia temporal, lo que evidencia transformaciones progresivas en las formas de producción y legitimación del 
daño estético en entornos digitales. Esto hizo posible identificar desplazamientos sustantivos desde dinámicas 
centradas en la comparación social y la autopercepción, hacia mecanismos de regulación algorítmica de visibilidad 
corporal, asociados al desarrollo de sistemas automatizados de recomendación, filtrado y evaluación. Así, la 
dimensión temporal aportó un marco interpretativo clave para comprender la evolución cualitativa del fenómeno y 
evitar lecturas estáticas o ahistóricas. 

Por otro lado, la incorporación del modelo ecológico multinivel y la matriz de equidad PROGRESS-Plus 
profundizó el análisis de los determinantes sociales que modulan la experiencia de la violencia estética en 
ecosistemas digitales, lo que supera a una aproximación meramente descriptiva de los efectos individuales. Estos 
marcos facilitan la identificación de desigualdades estructurales vinculadas al género, la raza, el estatus 
socioeconómico, la edad y el contexto geográfico, así como la articulación de dichas desigualdades con las 
arquitecturas técnicas de las plataformas. En conjunto, la combinación de estos enfoques metodológicos fortalece 
la coherencia interna del estudio y justifica su pertinencia para el análisis de un fenómeno complejo, lo que permite 
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comprender la violencia estética en entornos digitales como un proceso sociotécnico estratificado y susceptible de 
medición social desde una perspectiva de equidad y justicia digital. 

4. DISCUSIÓN 

La revisión de la literatura publicada entre 2015 y 2025 permitió identificar un conjunto consistente de prácticas, 
dispositivos técnicos y efectos psicosociales que, aunque inicialmente fueron abordados de manera fragmentaria, 
configuran progresivamente lo que en la literatura anglosajona reciente comienza a denominarse como aesthetic 
digital violence. La evidencia, lejos de tratarse de un fenómeno estrictamente subjetivo o individual, mostró que la 
violencia estética en entornos digitales emerge como un proceso estructural, estrechamente vinculado a la 
mediación algorítmica de la visibilidad, la normalización corporal y la economía de la atención. Al contrastar los 
hallazgos iniciales de Fardouly et al. (2015) y de Tiggemann y Zaccardo (2015) con la evidencia reciente, se observa 
que fueron los primeros en conceptualizar el malestar estético principalmente como un efecto de la comparación 
social entre pares en plataformas como Facebook e Instagram. 

En esta etapa, la preocupación central se situaba en la exposición a imágenes idealizadas y en sus 
repercusiones sobre la autoestima y la satisfacción corporal. No obstante, la literatura más reciente evidenció un 
desplazamiento sustantivo del fenómeno, donde la violencia estética ya no se limita a dinámicas interpersonales, 
sino que se encuentra crecientemente estructurada por arquitecturas técnicas que regulan qué cuerpos son 
visibles, valorizados y amplificados en el ecosistema digital (Noble, 2018). Este giro resultó particularmente evidente 
al analizar la evolución de fenómenos como la dismorfia de Snapchat (Ramphul & Mejias, 2018), que marca el 
tránsito hacia formas más sistemáticas de dismorfia digital (Barbera, 2025). Esta es impulsada por sistemas de IA 
que no solo reflejan la realidad, sino que la corrigen previamente bajo estándares de belleza binarios y funcionales 
(Doh et al., 2025). En este contexto, el cuerpo deja de ser únicamente una experiencia vivida para convertirse en 
un objeto técnico que debe ajustarse a criterios de legibilidad algorítmica con el fin de circular eficientemente en 
las plataformas. 

Por consiguiente, la infraestructura técnica no opera como medio neutral, sino como un sistema de 
clasificación automatizada que sanciona y jerarquiza la apariencia. Tal como señalaron Saiphoo y Vahedi (2019), 
las métricas de visibilidad, los sistemas de recomendación y los filtros estéticos funcionan como mecanismos de 
validación diferencial, donde se premia la conformidad con determinados cánones visuales y penaliza la desviación 
mediante procesos de invisibilización algorítmica. De este modo, la violencia estética se institucionaliza como un 
componente infraestructural de las plataformas digitales. 

Al articular los resultados con los aportes críticos sobre racialización y clase (Telles, 2014a; Viveros, 2016), 
se advierte que el régimen estético digital puede comprenderse como una divisa de clasificación social, en la 
medida en que los algoritmos tienden a privilegiar rasgos corporales asociados con ideales eurocéntricos. De este 
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modo, se refuerzan procesos de blanqueamiento digital que operan como condiciones implícitas de 
reconocimiento y valor social en las plataformas (Elias & Gil, 2018). Esta jerarquización, lejos de restringirse al plano 
simbólico, se proyecta hacia una estratificación material de las prácticas estéticas. 

En este sentido, los hallazgos dan cuenta de que los sectores con mayor capital económico cuentan con 
mayores márgenes de acción para recurrir a intervenciones biológicas, quirúrgicas o farmacológicas orientadas a 
aproximarse a los estándares dominantes (Fong et al., 2024). En contraste, los grupos con menores recursos 
tienden a quedar circunscritos al uso de filtros y simulacros digitales, lo que reproduce una estética de plataforma 
sustentada en la ilusión y la corrección visual (Miller, 2025). Como consecuencia, esta diferenciación amplifica una 
brecha estética mediada por la tecnología, en la cual la visibilidad se consolida como un recurso desigual y 
progresivamente costoso. 

Desde esta perspectiva estructural, es posible sostener que la violencia estética en entornos digitales no 
puede comprenderse únicamente como un problema de percepción individual o vulnerabilidad psicológica. Por el 
contrario, la evidencia sugiere que se trata de un efecto directo de modelos de negocios que mercantilizan la 
apariencia, la atención y la inseguridad corporal como activos centrales de la economía digital (Rosman, 2025; 
Zuboff, 2019). Tal como señalaron Holland y Tiggemann (2016), los algoritmos capitalizan la insatisfacción estética 
al convertirla en motor de interacción, consumo y permanencia en las plataformas, lo que limita de manera 
significativa la eficacia de las estrategias centradas exclusivamente en la autorregulación subjetiva. 

A partir de este cuerpo de evidencia, se propone de manera preliminar la noción de VED como categoría 
analítica integradora, orientada a sistematizar procesos que han sido documentados previamente bajo nociones 
como Aesthetic Digital Violence, dismorfia digital, lookism algorítmico y gobernanza estética. En este sentido, el 
concepto no pretende clausurar el debate ni establecer una tipología definitiva, sino ofrecer un marco heurístico 
que permita articular dimensiones técnicas, simbólicas y materiales, así como orientar futuras investigaciones 
empíricas que examinen cómo las plataformas digitales median el acceso al reconocimiento, la visibilidad y el valor 
social en la esfera pública digital.  

4.1. Limitaciones del estudio 

Una de las limitaciones de este estudio se relaciona con el sesgo lingüístico, derivado de la inclusión 
exclusiva de literatura publicada en inglés. Esta decisión respondió a un criterio metodológico orientado a mapear 
un concepto la construcción conceptual de un fenómeno emergente en repositorios de alto impacto internacional, 
donde la noción de Aesthetic Digital Violence ha mostrado mayor sistematización teórica. No obstante, esta 
delimitación pudo haber dejado fuera producciones académicas publicadas en español u otros idiomas, 
particularmente aquellas situadas en contextos latinoamericanos, que podrían aportar lecturas locales, categorías 
analíticas alternativas o matices críticos no plenamente capturados por la literatura anglosajona. En consecuencia, 
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los resultados deben interpretarse como cartografía preliminar del campo, más que como una representación 
exhaustiva de la diversidad epistemológica existente, lo que abre la posibilidad para futuras investigaciones que 
incorporen corpus multilingües y enfoques situados. 

5. CONCLUSIONES 

La revisión de alcance efectuada permitió sostener que la VED se configura como un fenómeno de naturaleza 
estructural y multinivel, cuya comprensión no puede circunscribirse a comportamientos individuales ni a prácticas 
aisladas de consumo. Por el contrario, la evidencia analizada sugiere que se trata de un complejo entramado 
sociotécnico que emerge de la interacción sistemática entre las culturas participativas de validación simbólica y las 
arquitecturas algorítmicas que organizan, cuantifican y jerarquizan la visibilidad de los cuerpos. En este marco, la 
VED puede ser comprendida como un fenómeno que trasciende el plano estrictamente comunicacional, al 
presentar implicaciones relevantes para la salud psicosocial y para los derechos vinculados al reconocimiento y la 
participación en los entornos digitales.  

La literatura revisada sugiere que la exposición reiterada a estéticas estandarizadas, articuladas con 
procesos de racialización y estratificación social, no solo se asocia con diversas formas de malestar psicológico, 
sino que contribuye a la normalización de dinámicas de exclusión simbólica y material en las plataformas digitales. 
No obstante, la revisión también pone de manifiesto una marcada dispersión conceptual, reflejada en la 
coexistencia de nociones como appearance shaming, fitspiration, digital lookism, uso de filtros o colorismo. Esta 
fragmentación ha limitado históricamente la consolidación de un marco analítico común y ha tendido a desvincular 
el fenómeno de discusiones más amplias sobre justicia social, gobernanza tecnológica y responsabilidad 
corporativa. 

Frente a este escenario, el presente trabajo propone una categoría integradora, desde un enfoque 
ecológico, que permite organizar y sistematizar los mecanismos identificados en la literatura a partir de tres nudos 
interconectados:  

• Nivel micro, la comparación social ascendente y la edición intensiva de la imagen aparecen de 
manera consistente como prácticas que contribuyen a la ampliación de una brecha persistente 
entre el cuerpo vivido y el cuerpo publicado, que genera tensiones continuas en la autoevaluación 
corporal. 

• Nivel meso, las normas estéticas de participación propias de las plataformas, junto 
con las prácticas de vigilancia entre pares, tienden a normalizar procesos de 
corrección constante de la apariencia, así como ajustes mínimos pero reiterados 
orientados a sostener la visibilidad y la aceptación social. 
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• Nivel macro, los sistemas algorítmicos de recomendación y moderación operan como 
dispositivos estructurales que tienden a reforzar determinadas estéticas dominantes 
y a restringir, de forma diferencial, la visibilidad de corporalidades que se apartan de 
dichos parámetros normativos. 

Bajo esta lógica, la apariencia puede comprenderse como capital simbólico que, al mismo tiempo, funciona 
como dispositivo que condiciona diferencialmente el acceso al reconocimiento y a la visibilidad en los entornos 
digitales. Desde esta perspectiva, las implicaciones de la presente revisión resultan relevantes en distintos niveles. 
En el ámbito investigativo, los hallazgos ponen de manifiesto la necesidad de avanzar hacia consensos operativos 
y conceptuales que permitan fortalecer la comparabilidad de los estudios y reducir la fragmentación analítica que 
ha caracterizado este campo emergente.  

Finalmente, el abordaje integral de la VED exige desplazar el énfasis desde la autorregulación individual 
hacia la corresponsabilidad política y tecnológica de carácter sistémico. Bajo esta premisa, la alfabetización digital 
no debe limitarse estrictamente al desarrollo de competencias técnicas, sino que ha de promover una 
deconstrucción crítica de la caja negra algorítmica y sus sesgos de representación. Solo de este modo, a partir de 
esta perspectiva transformadora, será posible transitar hacia entornos digitales más justos e inclusivos, en los que 
la diversidad corporal deje de ser un factor de exclusión para convertirse en un principio estructurante de la vida 
social y la ciudadanía digital contemporánea. 
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